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      Su beso estremecerá su mundo…

      El dragón cambiaformas Rhys cree únicamente en lo que puede sostener en sus garras. Un chef con su propio restaurante, es organizado, práctico, y desconfía de las sorpresas. Cuando su tormenta de fuego se enciende en el reino de las hadas, se convence de que es una ilusión creada por la Reina Oscura y, por lo tanto, una trampa. A pesar de querer una pareja y una familia de nuevo más que nada, Rhys no está dispuesto a ser seducido por una falsa pareja destinada… aún si el beso de esa hermosa selkie derrite su alma desde su núcleo y resulta una tentación imposible de resistir…

      La selkie Lila aprendió mucho tiempo atrás que su independencia era su más preciada posesión. Pero Rhys llega para desafiar todo lo que ella cree sobre los mortales: él defiende su derecho a elegir, aún a costa de su propio bienestar, y eso es más seductor de lo que Lila está dispuesta a admitir. ¿Será solo un truco para convencerla de engendrar a su hijo? ¿O acaso aquel guerrero Pyr es tan honorable como aparenta?

      Cuando un malvado y ancestral príncipe dragón une fuerzas con la Reina Oscura para eliminar tanto a los Pyr como a los selkies, Rhys y Lila deben trabajar juntos para salvar a sus especies… y a ellos mismos. Al sumergirse en reinos desconocidos sin nadie más en quién confiar más que en ellos, ¿serán suficientes sus habilidades combinadas para triunfar… o tendrán que renunciar a algo más que un hijo aún por nacer y la posibilidad de un futuro juntos?
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            Los Destinos Draconianos

          

          Serie de romance paranormal protagonizada por dragones cambiaformas.

        

      

    

    
      La serie de los Destinos Draconianos presenta la batalla de Pyr contra Maeve, la reina de las Hadas Oscuras que quiere exterminar todas las especies consideradas antinaturales (por ser mitad humanas). Conocimos a Maeve en Tormenta de Fuego Eterno y tuvimos un vistazo a su galería de especies eliminadas por ella. En esta serie, su objetivo son los Pyr y las otras especies en el mundo (mientras Pyr se lanza a la defensa de los cambiaformas como ellos, guiados por la chispa de la tormenta de fuego). Lo que me gusta de esta serie es que hay muchas criaturas paranormales en el reparto, así como algunos humanos y un fantasma testarudo.

      Otro punto a favor es que las heroínas también tienen sus propios poderes especiales, y esto complicará las cosas con los dragones cambiaformas que están destinados a ser sus parejas. Veremos un romance extenso entre Melusine y Theo, el cual se complicará debido a los poderes especiales de ambos y al persistente fantasma del esposo muerto de ella, Raymond. También habrá otro extenso romance entre una bibliotecaria muy humana y un vampiro apuesto perteneciente al bando contrario a Maeve. También exploraremos los orígenes de los Pyr. Es un lienzo enorme y me emociona lo que tengo planeado y sus posibilidades.

      Hay una sección en Pinterest para la serie de los Destinos Draconianos, que está en progreso.
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      Para saber más sobre la historia de Melusine y Raymond, tal vez quieran leer Una Elegía para Melusine, mi versión de un cuento de hadas medieval.

      Para saber más sobre Micah y Rosemary, tal vez quieran leer mi relato corto de romance vampírico Aquelarre de Misericordia.
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        Lunes, 28 de octubre, 2019—Manhattan

      

      

      Rhys vio con asombro que el portal se abrió en la pared del bar llamado Huesos. Y lo que vio no tenía ningún sentido… obviando el hecho de que los Pyr estaban rodeados por vampiros y un hombre lobo con actitud que buscaban hacer una alianza con ellos. La tormenta de fuego de Kristofer se había encendido, su pareja destinada se había desvanecido a través de una pared sólida de ladrillos, y luego Kade había dibujado un umbral en la pared que se había abierto ante ellos.

      No estaba lo suficientemente borracho para estar imaginando cosas.

      De hecho, Rhys no creía posible estar tan borracho como para sufrir alucinaciones de esa magnitud. Debía estar pasando de verdad. No parecía haber nada más allá de la puerta que se había abierto en la pared, tan solo oscuridad y el brillo de la tormenta de fuego de Kristofer.

      Kristofer ya se dirigía hacia el portal, con una llama danzando en la punta de su dedo. Era el destello que lo guiaba hacia su pareja destinada, y Rhys sabía que Kristofer se sentía impulsado a seguirlo.

      Rhys hubiera dudado y hecho preguntas: era el escéptico del grupo de amigos. Kristofer era el creyente... pero Rhys estaba dispuesto a apoyar a Kristofer. No habría cruzado esa puerta voluntariamente, pero iría sin dudar en apoyo de un amigo.

      Alasdair había retrocedido con cautela, mientras Hadrian, también en forma de dragón, cruzaba el portal detrás de Kristofer. Kade miraba fijamente la pluma que había usado para dibujar el portal, como si también le sorprendiera su poder. Rhys escuchó a Theo gritar una advertencia en la lengua antigua, pero tenía que permanecer con Kristofer.

      No había forma de saber lo que encontrarían al otro lado.

      Ya se había transformado y se sentía a gusto en su forma de dragón. Sus sentidos eran más agudos y le parecía que podía oler el peligro. Un frío estremecimiento lo recorrió al cruzar el umbral. Rhys extendió las alas, sintiendo que abandonaba el suelo, y levantó el vuelo. No había señales de Kristofer ni de Hadrian y giró en el aire al darse cuenta de que ya no podía distinguir la luz de la tormenta de fuego. Volteó hacia el portal y el bar.

      El portal había desaparecido.

      Estaba rodeado por la oscuridad y completamente solo.

      Rhys no entró en pánico. Así era como los demás cometían errores. Voló con calma hacia el frente, seguro de ir en la dirección correcta. Lo único que tenía sentido para él era alcanzar a sus compañeros. Kristofer debía haber ido a toda prisa para encontrarse con su pareja, y Rhys sabía que podía volar más rápido que él.

      Para alivio suyo, tras batir las alas una media docena de veces, vio algo brillando adelante. ¡La tormenta de fuego! Rhys bajó en picada, esperando llegar a tiempo para ayudar a Kristofer, tan solo para descubrir que había visto una luz reflejada en el mar.

      ¿Cuál mar?

      Debería estar en el edificio al lado del bar Huesos en Manhattan. Debería ser el sótano de un almacén, o algún otro bar, o un túnel… no un océano. A pesar de su convicción, el agua se extendía hacia el horizonte en todas las direcciones, iluminada por un resplandor.

      ¿Qué estaba pasando?

      Rhys voló en un amplio círculo, incapaz de explicar su situación. Se mantuvo lejos del resplandor de luz, desconfiando de esta. Se lanzó en picada para remojar sus dedos en el agua, pero nada cambió. El mar era de un azul plateado y estaba en calma, con una leve ondulación de las olas. Había pequeñas islas a la distancia y una playa rocosa en forma de medialuna en la más cercana.

      Y ese resplandor. Era dorado, nada parecido a la luz de la luna.

      Era más como la luz de una tormenta de fuego. Aunque a esa distancia, era solo una luz dorada, una que no iluminaba nada en específico.

      Rhys distinguió a duras penas que algo salpicaba el agua, en la dirección del resplandor. El sonido era débil, incluso para su agudo oído de Pyr, y supuso que alguien no quería hacer ruido. Tenía que ser la tormenta de fuego de Kristofer. Aceleró silenciosamente hacia la luz, volando cerca del agua para evitar ser detectado. La luz se sumergía bajo las olas y se atenuaba. Rhys divisó una oscura silueta rodeada por un brillo dorado en el agua. Fuera lo que fuera, se sumergió más hondo y la luz se desvaneció.

      Rhys se zambulló en el mar en su búsqueda, esperando encontrar a sus amigos.

      Para sorpresa suya, una chispa se iluminó en la punta de su propia garra. Era un resplandor naranja, brillando incluso en el agua, lo cual únicamente generaba más preguntas. La llama encendió un fuego en él que era imposible de negar, llenándolo de calor y de deseo.

      Pero se suponía que aquella fuera la tormenta de fuego de Kristofer.

      ¿Acaso su propia pareja destinada se encontraba cerca? Esa sería una coincidencia imposible de creer.

      La llama era más brillante cuando Rhys estiró su garra hacia las profundidades oscuras. El anhelo y el deseo que lo invadían solo podía deberse a una tormenta de fuego. Y esa figura tenía que ser su pareja destinada. Regresó a la superficie, inhaló profundamente, y volvió a zambullirse. Mantuvo su garra delante de él mientras seguía el resplandor como si fuera un faro.

      ¿Cómo podía su pareja destinada nadar tan hondo?

      Rhys nadó con más fuerza y vio una silueta, de nuevo recortada por el resplandor dorado. Su forma lo sorprendió. ¿Su pareja destinada era una foca? ¿Cómo era eso posible? No se atrevió a regresar a la superficie y perderla de vista. Tenía la extraña convicción de que, si lo hacía, no volvería a encontrar el camino de regreso.

      La luz siguió conduciéndolo, pero su pareja no tenía intención de ser capturada. Rhys nadó lo más rápido que pudo, esquivando corales y rocas, nadando cada vez más profundo. Su pecho dolía por la falta de aire, pero se forzó a continuar. El agua se había vuelto tan oscura como la medianoche, especialmente en contraste con la luz dorada de la tormenta de fuego. El resplandor asustaba a las anguilas y los peces que nunca veían la luz de tal brillo, pero no iluminaba nada más. Justo cuando Rhys pensó que sus pulmones explotarían, la llama destelló con un brillo dorado, iluminando la entrada a una cueva, y luego se extinguió con un parpadeo.

      Su pareja debía haberse refugiado ahí.

      Rhys alcanzó a introducirse, sabiendo que solo tendría una oportunidad antes de tener que volver a la superficie. Sus garras se cerraron alrededor de algo… o alguien. Se sentía sospechosamente como la cintura de una mujer y el contacto encendió un fuego en sus venas que solo podía ser el resultado de la tormenta de fuego. Ella forcejeó y se retorció, pero tendría que estar desesperada por aire también. Rhys sabía que las personas que estaban ahogándose con frecuencia luchaban contra quienes intentaban rescatarlas. Él la sujetó con resolución y subió a la superficie.

      En el camino, cambió a su forma humana, pensando que aún podría sostenerla y requeriría menos aire. El agua se iluminó con un brillo azul durante su transformación y mantuvo un brazo alrededor de la cintura de su pareja mientras usaba el otro para conducirlos a su salvación. Estaban rodeados por un resplandor dorado, pero Rhys no la miró, no todavía. Llegó a la superficie dando un jadeo y dio una bocanada llena de aire.

      Entonces se atrevió a mirar.

      Rhys sostenía a una foca, una criatura con grandes ojos oscuros que le devolvía la mirada con ferocidad. Habría pensado que había cometido un error de no ser por las miles de chispas de la tormenta de fuego, pequeñas llamaradas que iluminaban cada punto de contacto entre ellos.

      ¿Esa era su pareja destinada?

      Esta se retorció y él vio aquel brillo azul más que familiar. Observó incrédulo cuando su forma comenzó a cambiar. La sostuvo con firmeza, con la incertidumbre de en qué se convertiría, pero manteniendo la esperanza. Ella retiró la piel rápidamente, como si se removiera una capucha. Si él hubiera parpadeado, se habría perdido la transformación.

      Era una mujer, y estaba desnuda. Su piel era clara y tenía un largo cabello oscuro que le colgaba a la espalda, húmedo y aceitoso. Sus ojos de espesas pestañas permanecían expresivos, tan oscuros y misteriosos como los de la foca. No quedaba señal de su piel, pero Rhys entendía sobre ocultar la verdadera naturaleza de uno. Ella apoyó sus manos contra los hombros de él y lo empujó, surgiendo llamas de sus palmas al entrar en contacto con su piel.

      —¡Déjame ir! —dijo ella, forcejeando con él. Él dedicó una rápida mirada al cielo—. ¡Tengo que esconderme! —Tenía un acento escocés y una sensual voz grave, pero su miedo era real.

      No sabía aún que él haría cualquier cosa por protegerla.

      Quizá no se había dado cuenta de sus habilidades.

      Rhys cambió de forma otra vez, planeando por el cielo con ella cautiva entre sus brazos. Se sentía bien cargar con su pareja en su forma de dragón, sentir el viento bajo sus alas y el poder en su cuerpo. En todo caso, la tormenta de fuego se hacía más fuerte y el calor aumentaba, expulsando todos los pensamientos de su mente. Quería besarla, seducirla, complacerla… pero ella parecía tener la reacción opuesta en su presencia.

      —¡Por favor, libérame! Que seas un cambiaformas tan solo significa que ella tendrá a dos por el precio de uno. —Ella luchó con fuerza, pero sin éxito—. Si quieres ser capturado, a mí no me incluyas.

      —¿Capturado por quién?

      Ella le dedicó una mirada como si fuera un idiota.

      —La Reina Oscura, por supuesto. No diré su nombre. Tiene la intención de matarnos a todos, y yo pretendo vivir.

      —Pero esta es la tormenta de fuego. ¿No puedes sentir su calor? La tormenta de fuego lo supera todo.

      —¿Tormenta de fuego? —Su tono se llenó de curiosidad y dejó de forcejear. Frunció un poco el ceño, examinando la luz que resplandecía entre ellos, colocando la mano sobre él y luego apartándola. Repitió el movimiento, como si probara que el resultado fuera consistente. Era un delicioso tormento que conducía los pensamientos de Rhys en una sola dirección.

      —Tienes razón. La luz de las hadas es plateada, no dorada. —Ella acarició su pecho y la luz destelló en un fulgor entre su mano y las escamas de él. Ambos tomaron aire al mismo tiempo y Rhys sintió que los latidos de ella se aceleraban. Los suyos también iban a su ritmo, una sensación que lo dejó mareado y voló en espiral con los ojos cerrados, deleitándose en el placer de su toque.

      Su tormenta de fuego.

      Era un sueño hecho realidad. Tendría una familia otra vez.

      —¿Qué es exactamente una tormenta de fuego? —preguntó ella con un tono más práctico de lo que Rhys sentía.

      —Un poder ancestral —respondió él con un gruñido bajo—. Marca el momento en que uno de mi especie encuentra a su pareja destinada. —Sus miradas se encontraron y Rhys sintió la boca seca. Era hermosa.

      Para su sorpresa, ella se rio. Era un sonido maravilloso, como el de mil campanas de plata. Ella lo examinó con asombro.

      —¿Destino? No estoy segura de creer en eso.

      —Y yo no estoy seguro de que necesites creerlo. —Rhys la acercó más a él, produciendo una nueva ráfaga de chispas entre ellos que produjo un calor ardiente por sus venas. Él la vio tomar aliento, saboreando la sensación, y luego observarlo con ojos brillantes.

      —Entonces, ¿así es como se doblega a un dragón? —dijo ella, bromeando.

      —Definitivamente —aceptó él—. Eres hermosa.

      Y lo decía en serio. Incluso sin la tormenta de fuego, hubiera quedado impresionado por su belleza. Estaba desnuda, así que podía ver mucha piel, y al bajar la mirada de reojo, sus pezones se tensaron, pero ella no se sonrojó ni desvió la mirada.

      —Tú no estás tan mal —dijo ella y recorrió su pecho con la mano, generando una línea de llamas que hizo a ambos inhalar al mismo tiempo. Ella se encontró con su mirada y levantó una ceja—. Aunque, un dragón. Eso sería como jugar con fuego. —Sus labios se torcieron ante su propia broma y él deseó que riera otra vez.

      —Nosotros nos llamamos Pyr. —Recordó entonces que ella tenía sus propios poderes—. ¿Cómo llaman a su especie?

      —Selkies1.

      No se lo había imaginado entonces. Se había convertido en una foca.

      —No creía que los selkies eran reales.

      —Ya casi no lo somos —respondió ella con un poco de brusquedad y luego lo miró—. Yo estaba bastante segura de que los dragones no eran reales —continuó ella con el mismo tipo de humor irónico. Podría escucharla con ese acento todo el día… o toda la noche—. Pero pareces bastante sólido.

      —Lo soy. —Volaban sobre el agua, pero Rhys escuchó las olas en la playa por delante de ellos, así que cambió el curso. Quería un beso.

      —Pero apaga la luz —lo urgió ella—. No queremos ser vistos por ella.

      —No puedo. Solo hay una forma de extinguir la luz de la tormenta de fuego.

      Ella estaba por preguntar, pero entonces sus miradas se encontraron y él vio que ella entendió enseguida.

      —Tienes que estar bromeando. No mientras seas un dragón.

      —No mientras sea un dragón. —Rhys voló hacia la playa y aterrizó con un ademán ostentoso. Se sentía invadido por un nuevo poder y gracia, y sabía que el cambio a su forma humana era perfecto. Aterrizó sobre sus pies en la orilla con su pareja acunada entre sus brazos.

      —Guau —dijo ella, pasando una mano sobre su hombro como si no pudiera detenerse. Unas chispas de fuego la siguieron con el toque, dejando a Rhys ardiendo—. Muy impresionante.

      —Gracias.

      Los ojos de ella danzaron al encontrarse con su mirada.

      —Aunque las escamas rojas y plateadas eran bastante llamativas.

      Rhys sonrió.

      —Me da gusto que las apruebes.

      Hubo un distante estruendo de un relámpago y ella volvió a entrar en pánico. Dirigió una mirada rápida hacia arriba.

      —¡Ella está observando! Tengo que irme. —Volvió a retorcerse contra él. Si quería liberarse, el movimiento tuvo el efecto contrario. El abrazo de Rhys se intensificó y su deseo creció.

      —Solo es una tormenta —dijo él, intentando calmarla.

      —Definitivamente es ella —dijo la selkie con los ojos destellando. Era claro que tenía la intención de escapar, pero Rhys quería ese beso primero.

      —Solo un beso antes de que te vayas —suplicó él—. Por la tormenta de fuego.

      Ella recobró el aliento, miró su boca y luego hacia arriba de nuevo.

      —¿O me mantendrás cautiva hasta que lo haga? —Había una advertencia en su tono y Rhys comprendió que ella amaba su libertad.

      Aflojó su agarre deliberadamente.

      —Claro que no. La decisión es tuya.

      Ella inhaló, con los ojos aun destellando, y pasó de nuevo las manos sobre él, como si no pudiera resistir la tentación.

      —Eres una sorpresa. Creí que los dragones tan solo tomaban a las damiselas que quisieran.

      —Me gustan las mujeres que eligen estar conmigo.

      Ella sonrió en clara aprobación.

      —Quizá solo un beso —accedió ella, casi perdiendo el aliento—. Nunca he besado a un dragón antes.

      Rhys sonrió.

      —Entonces hagamos que valga la pena —susurró él para luego inclinar la cabeza y capturar sus labios entre los suyos.

      —Oh —murmuró ella y él se tragó el sonido, inclinando la boca para profundizar el beso. Ella dejó escapar un leve gruñido de su garganta, como si no pudiera decidirse entre luchar contra él o rendirse. Entonces suspiró y se derritió en sus brazos, abriendo los labios para recibirlo. Sus dedos de deslizaron por su cabello y se enredaron en él para acercarlo más a ella. Envolvió su cuello con sus brazos y tomó control del beso de una forma excitante.

      La tormenta de fuego ardió en él, prendiendo en llamas su sangre misma, caliente, hambrienta y demandante, justo de la forma en que siempre decían que sería. El deseo arrasó con cualquier otro pensamiento de su mente. Rhys ya no era consciente de nada que no fuera su pareja destinada y su perfección.

      Su beso… y su ansia por su tacto.

      Sintió que ella arqueaba la espalda para frotar sus senos contra su pecho, y sintió la punta de su lengua juguetona. No era tímida, y eso le gustaba también. Esta vez fue Rhys quien gruñó de frustración. Giró sin levantar la cabeza e intentó conducirla hacia la playa.

      —¡No! —dijo ella, interrumpiendo el beso—. No puede haber más.

      —Tiene que haberlo —respondió Rhys—. La tormenta de fuego no puede detenerse.

      —Esta tendrá que esperar —dijo ella mientras los relámpagos destellaban por todo el cielo y de repente le dio una fuerte patada. Su movimiento sorprendió a Rhys lo suficiente para aflojar la mano y ella no esperó una segunda oportunidad. Se apartó de él y saltó al agua, sumergiéndose en las profundidades de nuevo.

      —¡No! —rugió Rhys, zambulléndose tras ella. Vio un brillo azul en el agua por delante de él y supo lo que significaba. Atrapó y tiró de la punta de su cola con una mano y ella se detuvo para voltear hacia él. Había cambiado a medias, la parte interior de su cuerpo era la cola de la foca, pero la parte superior aún era humana. Su piel se estaba acumulando alrededor de la cintura, como un manto. Era como una sirena, pero no del todo. Su cabello ondulaba y su mirada se suavizó, con la luz de la tormenta de fuego resplandeciendo alrededor de ellos. Ella estiró la mano y tocó la suya, de forma tan ágil y adorable que él sintió su corazón estrujarse.

      —Ya viene —susurró ella, y él se sorprendió de que pudiera comunicarse bajo el agua. Escuchaba sus palabras, como si fuera una lengua antigua, pero más suave. Había una súplica en su mirada—. Escóndete mientras puedas.

      —¿Quién? —Rhys usó la lengua antigua y ella pareció entender pues sacudió la cabeza.

      —No puedo decir su nombre. No lo diré —dijo con ferocidad, pero luego le dedicó una sonrisa—. Tal vez un día puedas contarme sobre tu tormenta de fuego, hombre dragón. —Nadó más cerca y Rhys soltó su cola, incapaz de soportar la idea de que resultara herida por su culpa. Ella tocó su mejilla con sus labios—. Gracias por el beso. Fue uno para recordar.

      Entonces se marchó con el sacudir de su cola. Rhys vio su pálida piel desaparecer y supo que había completo la transformación a su otra forma. Por ahora necesitaba tomar una bocanada de aire, así que subió a la superficie, con el pecho tenso, deseando tener la habilidad de nadar tras ella y argumentar su caso.

      Hubo un destello brillante de luz sobre el agua justo cuando Rhys sacó la cabeza. Dio un chasquido como un relámpago, iluminando la superficie del mar y la playa como si fuera pleno día. Sin embargo, la luz era plateada, y la visión lo hizo estremecer. Vio un par de sandalias de tacón alto en la marca de marea alta en la playa, pero no había nadie más a la vista. Se dio la vuelta desde donde estaba, preguntándose quién habría abandonado sus zapatos, mientras la luz se desvanecía. ¿Habría sido su pareja destinada? ¿La conducirían a él de algún modo? Empezó a moverse hacia la playa, deseando tener alguna pista sobre su identidad.

      Entonces el relámpago destelló de nuevo, con un fuerte chasquido al golpear a Rhys entre sus hombros. Él gritó al sentir aquel lacerante dolor y cerró los ojos mientras el mundo daba vueltas. Invocó el cambio, pero su cuerpo lo traicionó y permaneció en forma humana.

      No podía cambiar.

      Fue entonces su turno de entrar en pánico. Nada interfería con su habilidad para cambiar de forma, y su dragón escondido le daba la confianza para enfrentar a cualquier enemigo.

      Pero no podía cambiar. Era aterrador.

      Tenía un hilo rojo amarrado en la muñeca, y quemaba. No estaba ahí antes de que el relámpago lo golpeara. Aunque era delgado, no podía partirlo. Rhys luchó por romperlo, y de pronto descubrió que estaba en una corte de hadas rutilantes, y Hadrian estaba tumbado junto a él con un hilo similar en su muñeca. Estaba completamente mojado y su ropa apesta a agua salada, pero no había una sola chispa de su tormenta de fuego.

      ¿Dónde había quedado la caleta del mar?

      ¿Dónde estaba Kristofer?

      Esperaba que su pareja destinada hubiera conseguido escapar.

      Entonces la música inició, alegre y pegadiza, y sus pies comenzaron a sacudirse por sí solos. Rhys de pronto se encontró bailando una giga2 sin que él pudiera hacer nada para evitarlo. Hadrian despertó y se puso de pie de golpe, tomando las manos de Rhys mientras se unía al baile. Los dos dieron vueltas, con los pies golpeando el piso, obligados a bailar en contra de su voluntad. La corte que los rodeaba se desvaneció en manchas plateadas y rojas, la música mezclándose con las risas estridentes, y sus pies comenzando a doler. Rhys estaba sin aliento, con el corazón retumbando, pero no podía dejar de bailar. El hilo rojo quemaba y la música seguía y seguía y seguía.

      Mientras tanto, se preguntaba por la selkie y su beso. Se lo había advertido, pero no había hecho caso. Tan solo le quedaba desear que eso no significara no volver a verla de nuevo.

      Mientras sus pies comenzaban a sangrar, a Rhys solo le quedaba esperar que a ella nunca la atraparan de esa forma.
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      Rhys no estaba de buen humor.

      No era solo que sus planes habían sido interrumpidos. No le gustaban las sorpresas, pero haría lo que fuera por sus compañeros Pyr, incluso conducir hasta Vermont para reparar la escama de Kristofer con poca anticipación. Tan solo se sentía levemente irritado de tener que dejar su amado restaurante en manos de su personal perfectamente capacitado.

      De acuerdo, estaba más que solo un poco preocupado por eso.

      El asunto no era que hubieran pronosticado una nevada y que odiaba el invierno con pasión.

      Era su tormenta de fuego.

      Si es que se trató de una.

      Rhys no les había contado a sus compañeros dragones un detalle clave de su estadía en el reino de las hadas. No había mencionado a la selkie y su beso, mucho menos del glorioso calor de su tormenta de fuego. Lo habría hecho, pero al enterarse de que la tormenta de fuego que Kris había tenido ahí había sido falsa dio fin a su confesión antes de siquiera empezarla. ¿Y si su tormenta de fuego había sido un hechizo también? Se había encendido justo después de haber atravesado el portal al reino de las hadas, lo cual alimentaba su sospecha.

      La dichosa pareja destinada de Kristofer había intentado matarlo también, lo cual dejaba a Rhys dudando de las intenciones de la selkie. ¿Por qué se había ido hacia lo más profundo del mar? ¿Intentaba conducirlo a su muerte?

      Ella le había advertido sobre Maeve, pero la tormenta de fuego pudo haber sido un hechizo de todas formas. Podría haberle advertido y luego invocado a la Reina Oscura para atraparlo, solo para parecer digna de confianza. A Rhys no le agradaba eso. Sin importar la forma en que lo viera, había seguido a Kris al reino de las hadas tan solo para ser distraído por la chispa de una aparente tormenta de fuego que indicaba la proximidad de una aparente pareja destinada, y había acabado bailando hasta que sus pies sangraron por órdenes de la reina de las hadas.

      Esa gloriosa doncella selkie podría haber estado involucrada en el engaño. Podría haber estado en complicidad con Maeve, o podría haberse visto forzada a hacer la voluntad de Maeve, tal como Bree. Aun cuando el Pyr había conseguido salvar a Rhys, su supervivencia definitivamente no había sido parte del plan de nadie del reino de las hadas, y a él le gusta seguir con vida.

      Era preferible a la alternativa.

      Si me engañas una vez, la culpa es tuya; si me engañas dos veces, la culpa es mía.

      Rhys lo había aprendido de su padre, y era el mantra que guiaba su vida. No pensaba decirle nada a los Pyr sobre la selkie, porque lo alentarían a buscarla, siendo los protectores románticos que eran. Rhys no tenía esa inclinación. Era práctico y no pensaba arriesgarse a que ella resultara ser parte de las artimañas de Maeve.

      Incluso si había soñado con ella cada noche desde su escape del reino de las hadas.

      Pero aquello era prueba de que había magia involucrada: Rhys nunca soñaba. Jamás.

      Podía aún sentir el cosquilleo de la tormenta de fuego chisporroteando en sus venas, pero ella debía estar muy lejos. Podía ignorar las invocaciones cuando provenían de una larga distancia, y lo único que esperaba era que sus compañeros Pyr no se dieran cuenta del resplandor sutil que emitía.

      Definitivamente no pensaba ir tras la selkie, donde fuera que estaba.

      Rhys llegó a la granja de Kristofer justo cuando los primeros copos de nieve empezaron a caer y vio que era uno de los últimos en llegar. Sabía que debió haber mucha discusión acerca de los Otros y el camino a tomar, pero él ya había decidido el suyo. Llegar tarde era una estrategia (daba a sus compañeros Pyr menos tiempo para notar la tormenta de fuego y tratar de cambiar su opinión al respecto). Rhys estacionó su camioneta negra junto a la de Quinn y Kristofer salió a recibirlo.

      —¿Encontraste la tienda de jarabe de maple? —preguntó Kristofer, mirando las neveras en la parte trasera de la camioneta.

      —Sí, gracias. Compré todo lo que tenían. —Rhys se rio ante la expresión sorprendida de Kristofer—. Me llevaré la mayoría para mi restaurante, pero una parte es para esta noche. Tenías razón: es realmente buena. Pura.

      —Así que la probaste.

      —Cuando se enteraron de que estaba interesado en adquirir una gran cantidad, abrieron una botella para mí. —Rhys sonrió—. Creo que estaban tan sorprendidos como tú cuando les compré todo. —Abrió una nevera grande para mostrar el salmón fresco que había comprado en Manhattan esa mañana—. Mira estas bellezas. No creerías la forma en que el glaseado de jarabe de maple transforma el sabor del salmón a la parrilla.

      —Tendremos un festín esta noche —dijo Hadrian, dando una palmada en la espalda de Rhys mientras se les unía. Miró de reojo su mano con el ceño fruncido e inhaló, analizando después a Rhys. Y hasta ahí llegó su afán de que ninguno de los Pyr notara la débil chispa de la tormenta de fuego.

      —¡Mírate! —dijo Rhys, pretendiendo que el resplandor de calor provenía de Hadrian—. ¿Ya tan pronto tomando notas del forjador? —Hadrian era un artesano forjador como Quinn, aunque su estudio estaba en Northumberland. Tenía mucho trabajo de restauración histórica.

      Hadrian sonrió.

      —Lo intento. ¿Te preocupa que solamente te invitemos para tenernos bien alimentados?

      Rhys sacudió la cabeza.

      —No, porque los hago trabajar por ello.

      —Es cierto. El señor Perfección con sus preparaciones.

      —Todos estamos listos para ser el sous1 de tu chef —dijo Kristofer, cargando una de las neveras con un gruñido—. Solo dinos qué hacer.

      —Ya están —dijo Rhys—. Pero parece que Quinn está listo para ponerse manos a la obra primero.

      —Dice que el forjado está listo —admitió Kristofer.

      Rhys se aclaró la garganta, sabiendo que necesitaba hacer una pregunta.

      —¿Qué pasó con la gema del tesoro? —Mantuvo un tono ligero, como si la respuesta fuera menos importante para él de lo que era. Sabía que la prometida de Kristofer, Bree, había tenido guardada la pieza de ámbar por siglos sin darse cuenta de su importancia para el antiguo príncipe dragón Embron, que había despertado recientemente. También sabía que era responsabilidad de la prometida entregar un regalo para asegurar la reparación de la escama perdida de su dragón.

      Si Bree había ofrecido la gema del tesoro, eso convertiría a Kristofer en el objetivo del príncipe dragón para siempre… y eso alimentaría las sospechas de Rhys sobre las verdaderas intenciones de Bree.

      —Rafferty lo trajo de vuelta —dijo Kristofer tranquilamente—. Dijo que deberíamos tener todas las herramientas necesarias para triunfar contra Embron.

      —Pero ¿dónde está? —dijo Rhys, consciente de que Hadrian lo contemplaba de cerca.

      —A salvo en mi guarida. Esta noche decidiremos quién se hará cargo de ella hasta que todo termine. —La expresión de Kristofer se iluminó cuando Bree salió de la casa.

      Rhys observó la forma en que la nueva pareja se sonreía el uno a la otra y se preguntó si su amigo realmente sabía lo suficiente sobre su prometida.

      Después de todo, apenas llevaban diez días de conocerse.

      Y ella había sido una valquiria. Por siglos, su tarea había sido cosechar almas.

      No quedaba una chispa de la tormenta de fuego cuando Bree se detuvo junto a Kristofer, lo que significaba que la tormenta genuina había sido satisfecha, y que ya había concebido. Ahora estaban juntos en eso, pensó Rhys, para bien o para mal, y silenciosamente les deseó lo mejor.

      Aunque seguía teniendo sus dudas.

      —Al menos se pudo —murmuró Hadrian a Rhys mientras llevaban los víveres a la casa.

      —¿Qué quieres decir?

      —Que la tormenta de fuego fue satisfecha —dijo Hadrian en voz baja—. Ella renunció a su inmortalidad para estar con él. Ambas son buenas señales, incluso aunque no esté muy convencido.

      Rhys lo miró a los ojos y asintió, aliviado de que al menos otro Pyr compartiera sus sospechas. Entonces Hadrian lo observó de nuevo, con una expresión desconcertada, y Rhys se adelantó, manteniendo su secreto para sí mismo.
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      —Nunca pensé ver el día en que vendrías a una ciudad por nada —dijo Nyssa—. Y ni hablar de abandonar Rona del Norte2 en el otoño. ¿No tienes crías de foca que contar?

      Lila sintió que su compañera selkie la analizaba y no quiso mirarla a los ojos. Estaba demasiado ocupada intentando ocultar el leve resplandor dorado que iluminaba las puntas de sus dedos desde que había aterrizado en el JFK. El calor de la tormenta de fuego definitivamente se había incrementado desde que había llegado a los Estados Unidos, lo cual le hacía más difícil concentrarse en su misión.

      Estaba ardiendo por dentro y solo una cosa podría satisfacerla.

      Esperaba que el que la luz fuera más brillante significara que su dragón cambiaformas se encontraba cerca, porque le resultaba imposible pensar en algo más que sexo desde que lo había conocido. Había reaccionado escéptica ante sus afirmaciones sobre la tormenta de fuego, pero el resplandor constante alimentaba su deseo y la mantenía despierta de noche. No era exactamente casta, pero nunca antes había pensado en el sexo de forma tan obsesiva. Había revivido aquel beso miles de veces, si no es que más, y literalmente ardía de ansias por su tacto. Quedaba claro que la tormenta de fuego no aceptaba un no como respuesta.

      ¿Por qué no había ido por ella? Podría haber seguido fácilmente la chispa tal como Lila había hecho. Era la marca de su especie para encontrar a su pareja destinada, después de todo. ¿Acaso el sentimiento no era mutuo? ¿No se sentía atraído por ella? Él era mortal, después de todo, y los mortales usualmente sentían la urgencia de asegurar la supervivencia de su linaje.

      Pero no lo había visto desde que había huido hacia las profundidades, esperando escapar de Maeve. ¿Acaso la Reina Oscura lo había capturado, después de todo? En cuanto Lila pensó en eso, había decidido ir a buscarlo inmediatamente.

      Se aseguraría de que estaba bien, lo seduciría, y luego volvería a su trabajo.

      Nyssa le había contado hacía mucho tiempo que se había mudado a Manhattan porque había muchos Otros en la ciudad. Le había parecido un buen lugar para empezar la búsqueda de su dragón, y Lila se sintió aliviada al ver que el resplandor de la tormenta de fuego era más brillante en el aeropuerto.

      Debió atinarle a su sospecha.

      Lila podía verlo en su memoria, su cabello y ojos oscuros, su musculatura. Su aura era brillante, rojo fuego y amarillo, indicativos de su vitalidad y seguridad. Había percibido una sombra sobre ella, no del tipo que indicaba una herida física, más bien una que insinuaba el duelo por una pérdida. A pesar de que raramente podía sanar ese tipo de heridas, a Lila se le hacían interesantes esas sombras. Significaban que tenía un corazón.

      Era hermoso en su forma de dragón (incluso majestuoso) y obviamente poderoso, con escamas tan rojas como el granate, y aparentemente con bordes plateados. Las había visto brillar con destellos, como una joya mientras volaba por el cielo. Sin embargo, también era poderoso y claramente un guerrero. Cuando se encontró con su brillante mirada, Lila sintió un calor que la recorrió hasta los dedos de los pies.

      Y ese beso había sido digno de una fantasía. No podía esperar por otro, o muchos más. Una noche debería ser suficiente (una muy activa) y luego volvería a su trabajo.

      Era plena tarde de un domingo, un día soleado que había calentado un poco el ambiente. Aunque seguía sintiendo frío y Lila estaba agradecida por su abrigo relleno de plumas. Caminaba fatigosamente por un páramo de concreto con Nyssa, completamente fuera de su elemento. No había una sola gota de agua a la vista, excepto por los destellos que alcanzaba a captar del río Hudson entre los edificios. Lila vivía en una isla remota, con nadie más que su propia compañía y el de las focas algunas veces, así que Manhattan no tenía pinta de isla para ella, tan atiborrada de humanos. ¿Cómo podía Nyssa sobrevivir en tal lugar?

      —Ya era hora de un cambio —dijo Lila a la ligera, decidiendo no contarle a Nyssa toda la verdad. Su hermana selkie era notoriamente indiscreta, y con sus propios deseos pasionales—. Además, la mayoría de las crías de foca ya han nacido a estas alturas, y el conteo es incluso más alto este año.

      Lila era bióloga marina en la sociedad humana, lo cual le daba la perfecta excusa para permanecer en una remota isla azotada por el viento en medio del océano y estudiar a sus primos lejanos, las focas grises. Cada otoño, las focas llegaban a las orillas de la isla Rona del Norte para dar a luz y ella se encargaba del conteo de las crías. Nyssa tenía razón: Lila nunca abandonaba el océano sin una buena razón, pero demasiadas noches ardiendo en deseo insatisfecho tenían que contar como una excelente razón.

      Lila miró de reojo a Nyssa, recordando sus modales, y vio una pequeña sombra en su aura que debió haber anticipado (y lo habría hecho, de no haber estado tan consumida por sus pensamientos de cierto dragón cambiaformas).

      —Sentí mucho al enterarme de lo de Aquinas —dijo ella suavemente, refiriéndose a la pareja por largo tiempo de Nyssa—. Mis condolencias.

      Nyssa hizo una mueca de dolor.

      —Gracias, pero desearía sentirme más afectada por ello —dijo con un suspiro—. Por supuesto que lo extraño, pero él estaba muy enamorado y nunca fue del todo mutuo. Me gustaba, pero siempre supe que lo estaba decepcionando. Y eso no lo extraño.

      Nyssa pecaba de honesta.

      Y esa era una de las razones por la que los selkies tenían la reputación de ser desalmados. Como Lila lo veía, su especie tenía un don para los amores desafortunados. Ella misma había cometido ese error, y sabía que Nyssa anhelaba que alguien más aparte de Aquinas la hubiera adorado. No era para menos que evitaran involucrarse emocionalmente. El romance siempre era insatisfactorio para los selkies.

      Lila era consciente de toda la gente que las observaba (mayormente hombres, checando la mercancía), pero Nyssa permanecía tan ajena a su alrededor como siempre.

      O tal vez era solo a los humanos a los que ignoraba tan bien.

      Tal vez esa era la forma en la que conseguía vivir entre ellos tan fácilmente.

      Nyssa sacudió la cabeza, lo cual hizo que su oscuro cabello se meciera alrededor de sus hombros como si tuviera vida propia.

      —Y Nereus te permitió marcharte —dijo ella—. ¡Es increíble!

      Lila se mordió la lengua con un esfuerzo. No le había dicho a Nereus, el Rey Bajo los Océanos, sobre su viaje; el plan era regresar a Rona del Norte antes de que se diera cuenta. El líder de su especie podía ser un poco molesto en su insistencia por saber todo lo que ocurría con sus súbditos. Lila no creía que su vida personal fuera de su incumbencia, y dudaba que él aprobara su cruzada por seducir a un dragón cambiaformas, dado su persistente interés en ella en el pasado.

      —Sí, ¿verdad? —dijo ella en vez de revelar la verdad.

      —Él decidirá que no lo aprueba —dijo Nyssa, riendo un poco—. Él decidirá que eres desafiante y que está indignado.

      —Probablemente.

      —El océano rugirá, las olas se dispararán hacia el cielo para descargar su ira. —Nyssa arrojó las manos al cielo—. Los barcos serán volcados, las costas quedarán inundadas…

      Estaba bromeando, pero no realmente. Nereus tenía temperamento y poseía un tridente capaz de causar terremotos.

      —No es tan malo —protestó Lila—. Pero puede ser un poco autoritario.

      —No tiene mucho que hacer —dijo Nyssa con un sacudir de cabeza.

      —Dale unos cuantos niños más —sugirió Lila—. Siempre quiere incrementar nuestros números.

      —Tú primero —respondió Nyssa—. ¿No ha estado enamorado de ti toda la vida?

      —No quiero hablar de eso.

      Para alivio de Lila, Nyssa cambió de tema.

      —Me da gusto que finalmente te marcharas de esa isla, incluso si tengo que ayudarte a buscar dragones cambiaformas. ¿Qué quieres con ellos, de todas formas?

      —Pura curiosidad —mintió Lila, metiendo las manos a sus bolsillos. El viento de pronto se sentía más frío, y sospechaba que era porque no estaba siendo del todo honesta con Nyssa. Mientras menos supieran sobre la tormenta de fuego, mejor—. Dijiste que vendrían a reunirse con los Otros y nunca he visto a uno.

      —Difícilmente te encontrarás con uno al fondo del océano o en una remota isla al norte de las Orcadas3 —le dijo Nyssa—. Aun así, es un largo viaje solo para saciar tu curiosidad. —Le dedicó a Lila una mirada dura que fue difícil de mantener.

      —¿No te pareció sorprendente verlos en Manhattan?

      —Ya nada me sorprende en Manhattan. —Nyssa puso los ojos en blanco—. Pero no los vi bien en la reunión de Halloween. Se apresuraron a meterse en la parte trasera.

      —¿Por qué?

      —Porque otros dragones aparecieron previamente, una noche en la que nadie los esperaba, y todo se fue al infierno. —Nyssa estiró la mano para tomar el tirador de una puerta de acero y luego hizo una mueca al corregirse a sí misma—. No al infierno literalmente. Solo al reino de las hadas. Y no todos… Solo cuatro de los dragones y la cantinera.

      —Entendí lo que quisiste decir. ¿Cuatro dragones?

      Nyssa asintió.

      —Fueron al reino de las hadas.

      —¿Regresaron? —preguntó Lila con alarma. Le preocupaba que su dragón hubiera sido capturado por Maeve, pero ¿y si había entrado voluntariamente al reino de las hadas? Maeve podría exigirle algo a cambio de permitirle abandonar el reino… si es que le permitía irse en absoluto.

      Pero si estaba ardiendo por él seguramente era porque estaba de vuelta. Aunque no podía saberlo realmente. Esperaba no tener que soportar esas ansias por siempre.

      —No lo creo —dijo Nyssa con una indiferencia que Lila no compartía—. Los que llegaron en Halloween eran unos dragones diferentes, y tuvieron una reunión con Murray, Caleb y los vampiros. No alcancé a oír. —Nyssa tiró de la puerta para abrirla y Lila se dio cuenta de que habían llegado a su destino.

      Si aquel era un restaurante, no lucía muy acogedor. Lila miró arriba y leyó el letrero. Huesos. Supuso que servían carne. Qué mal. Tenía hambre, pero solo comía pescado y vegetales. Miró de un lado a otro de la calle y no se podía imaginar que hubiera mucha clientela en un vecindario tan pobre.

      Mientras tanto, Nyssa había abierto la puerta y se había adentrado en la oscuridad. Lila percibió un olor a quemado que no era comida y escuchó herramientas eléctricas. Estrechó los ojos ante una ráfaga de chispas al otro lado de la pista de baile y resistió la urgencia de huir. Los edificios ya eran lo suficientemente malos con sus calles pavimentadas atiborradas de vehículos, pero las herramientas y los motores no eran de su agrado en absoluto.

      Las chispas que salían disparadas la hicieron pensar en su dragón y sitió que su boca se secaba.

      Ojalá estuviera en Manhattan.

      —¿Apenas están instalando la pared de acero hasta ahora? —preguntó Nyssa a la recepcionista—. ¡Han pasado casi dos semanas! —Obviamente se conocían.

      La recepcionista tenía el cabello negro, al igual que el delineador y el lápiz labial. Estaba vestida completamente de negro, con múltiples tatuajes en los brazos. Lila percibió un olorcillo que la delataba como una de los Otros y se le ocurrió que podía ser una medusa. Si era así, no parecía querer hablar sobre los viejos tiempos o sobre la Isla de los Benditos. Quizá era demasiado joven para recordarlo. Su aura era pálida y juvenil.

      Aquella giró los ojos ante la pregunta de Nyssa.

      —Ya conoces a Murray. Tiene que encontrar a la persona correcta para el trabajo. Además, el hechicero no puede venir hasta mañana.

      —¿Por qué necesitaría un hechicero? —le preguntó Lila a Nyssa.

      —Porque ese es un portal al reino de las hadas —dijo la recepcionista de forma realista, y luego hizo un gesto hacia Nyssa—. ¿Van a comer o solo beber?

      Lila intentó ocultar su estremecimiento y prefirió no mirar la pared en cuestión. No le agradaba la idea de tener a la Reina Oscura o sus poderes tan cerca.

      —Solo queremos hablar con Murray —dijo Nyssa—. Estamos buscando a un dragón.

      —¿No lo hacemos todos? —dijo la recepcionista, entonces sonrió y tembló—. ¿Los viste? —Hizo un sonido de gruñido en su garganta y luego puso los ojos en blanco, provocando la risa de Nyssa.

      Lila no dijo nada porque estaba completamente de acuerdo. Era demasiado fácil recordar a aquel dragón rojo, la forma en que volaba y la presionaba contra él, la forma en que recortó el océano… la forma en que se transformó en un hermoso hombre que luego la besó hasta que no pudo ni recordar su propio nombre.

      Después de un beso así… ¿cómo sería satisfacer la tormenta de fuego? El mejor sexo del mundo, suponía ella, y estaba impaciente por encontrarlo de nuevo. Empujó sus manos más al interior de sus bolsillos, intentando esconder el resplandor dorado.

      —¡Oye, Murray! —la recepcionista volteó y gritó a través del restaurante básicamente vacío—. Nyssa está buscando a los Pyr.

      Un hombre bajo y fornido cubierto de tatuajes y con el ceño fruncido se alejó de los trabajadores que instalaban la barrera de acero y se acercó a ellas en el bar. Un enano. Por supuesto que sería quisquilloso en encontrar al artesano correcto para cada trabajo, sin importar el tiempo que le tomara. Los enanos se enfocaban más en lo práctico. Probablemente había aceptado al menos tres ofertas diferentes y verificado sus trabajos previos antes de decidir. Un selkie habría tenido esa pared cubierta de acero en un abrir y cerrar de ojos.

      Su aura era de un azul profundo que insinuaban su confiabilidad. Estaba intacta, así que no tenía ninguna herida. Lila sospechaba que su lealtad era tan sólida como su salud. Aunque también tenía un tinte de dolor, una sombra profunda que hablaba de una pérdida devastadora.

      Él observó a Lila con desconfianza y luego tomó aire.

      —¿Amiga tuya? —le preguntó a Nyssa, aunque su desconfianza había disminuido.

      —Hermana —dijo Nyssa, una explicación más fácil, aunque no necesariamente verdad. Lila y Nyssa eran probablemente primas en tercer o cuarto grado. Los selkies no eran tan meticulosos en mantener un registro de tales detalles.

      Murray asintió sin sorprenderse.

      —¿Por qué buscas a los Pyr?

      —Lila nunca ha conocido a uno.

      —Algunas personas estarían conformes en esa situación —dijo Murray.

      —Tal vez tenga ganas de jugar con fuego —dijo la recepcionista para luego reírse de su propia broma antes de irse a acomodar las mesas.

      Nyssa se apoyó en el mostrador del bar.

      —¿Sabes quiénes son algunos de ellos en la vida real?

      —Pues el primero que se presentó fue Theo Stephens, pero él sigue perdido al igual que Mel. —Murray miró de reojo con inquietud hacia la pared que estaba siendo cubierta de acero—. No me dijo los nombres de los otros con los que vino después. —Dedicó una mirada a Nyssa—. Los que atravesaron el portal.

      —Pero fueron tres diferentes los que vinieron en Halloween —le recordó Nyssa.

      Murray asintió de nuevo y luego los fue contando con los dedos.

      —Drake Stephanos, Arach Knight y Balthasar Marino. Stephanos vive en Virginia, pero no sé sobre los otros dos. —Se cruzó entonces de brazos con expresión dura—. Y tampoco sé cómo dar con ellos.

      Lila no estaba segura de eso. Su actitud la hacía sospechar que sabía más de lo que decía.

      —¿Qué hay de los que fueron al reino de las hadas? —preguntó ella—. ¿Lograron salir?

      —Esa es la cosa —admitió Murray a regañadientes—. En Halloween, Drake descubrió que seguían con vida y se fue a averiguar más. —Tamborileó los dedos sobre el mostrador—. Leyó sus nombres en el libro, pero no recuerdo cuáles eran.

      Nyssa suspiró.

      —¿El libro? —preguntó Lila. Nyssa miró a la derecha y la izquierda, y luego suspiró.

      —Su libro de las bestias. Es un inventario. O lista de pendientes, dependiendo de la forma que lo veas. —Hizo una mueca y se estremeció—. Ambas estamos ahí.

      Lila también hizo una mueca. Sabía que la Reina Oscura tenía la intención de matar a todos los Otros, pero no que tuviera una lista de criaturas por aniquilar.

      Era tan fácil despreciar a Maeve.

      El enano se aclaró la garganta.

      —Hubo más que se agregaron a la lista. Siete, me parece. Se dieron cuenta de que el libro se actualiza a sí mismo y que Maeve quedó atrapada en el reino de las hadas. —Murray reflexionó por un segundo y luego chasqueó los dedos—. Pero otro llamó ayer y dejó un mensaje diciendo que estaban bien, pero que no sabían nada aún sobre Mel. —Murray dio golpecitos con el dedo en el lustroso mostrador negro—. Tenía un acento escocés.

      No era su cambiaformas.

      —Eso no es muy específico, Murray —dijo Nyssa y luego apuntó a Lila—. Mi hermana tiene acento escocés.

      —Cierto. —Murray rodeó el mostrador y tomó el auricular del teléfono que tenía ahí. Presionó un código y Lila supuso que pretendía acceder al mensaje de voz. Él tecleó otro código y lo puso en altavoz. El hombre sí que tenía acento escocés.

      —Hola, Murray. Habla Alasdair MacEwan. Nos conocimos brevemente la noche del 28 de octubre. Tal vez recuerdes a mis amigos que se marcharon… algo abruptamente con tu cantinera. —Lila sonrió ante el hecho de que no especificara su destino. Él se aclaró la garganta antes de continuar—. Quería que supieras que todos, excepto uno, están a salvo y de vuelta en casa. Aún intentamos contactar con Theo, y espero que esté con tu cantinera. Pasaré por ahí el lunes para ponerte al día sobre lo que sabemos. —Hizo una pausa—. Todos esperamos que ambos estén bien.

      Su dragón no estaba atrapado en el reino de las hadas. Lila se sintió aliviada.

      —No dejó un número —dijo Nyssa con decepción.

      —No es necesario —dijo Murray—. Sale en esta pantalla. Llamó desde un restaurante elegante en Tribeca. El Sibarita Común. —Hizo una mueca—. Suena como uno de esos lugares estirados donde te sirven un huevo de codorniz, una hoja de lechuga y una frambuesa en un plato enorme por veinte dólares. —Ensanchó los ojos y asintió, como si estuviera confiándoles un secreto—. Aunque sea orgánica. —Luego frunció el ceño y sacudió la cabeza—. Supongo que pueden volver el lunes para averiguar más.

      Nyssa ya estaba buscando el restaurante en su teléfono. Lila habría hecho lo mismo si el suyo no se hubiera convertido en un pisapapeles caro en cuanto accedió al espacio aéreo de los Estados Unidos. Viajaba tan poco que no se le había ocurrido comprar un paquete de conexión. Nyssa giró el teléfono para mostrar el sitio web del restaurante, que incluía al atractivo chef con los brazos cruzados sobre su pecho y mirando directo al espectador.

      Lila tomó aliento y sonrió. Habría reconocido a su dragón donde fuera.

      —Es uno de ellos —dijo Murray—. Atravesó esa pared hacia el reino de las hadas.

      —Entonces, ¿es uno de los que volvieron? —exigió saber Lila y Murray encogió los hombros afirmativamente.

      Las probabilidades de éxito definitivamente habían mejorado.

      —¿No dijeron que tenían hambre? —le preguntó a Nyssa.

      —Estamos hambrientas —confirmó ella.

      A Lila no se le antojaba un huevo de codorniz ni una hoja de lechuga. Quería un dragón ardiente y lo quería por toda una noche.

      —Entonces vamos —dijo ella, encadenando su brazo al de Nyssa—. Yo invito.

      —¡Gracias, Murray! —dijo Nyssa mientras se dirigían hacia la puerta.
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      Los Pyr se reunieron en el espacio abierto entre la casa de Kristofer y su granero. El terreno de Kristofer tenía la forma de un gran tazón ancho, con la casa al fondo. Estaban rodeados de campos cubiertos de nieve fresca y un bosque mixto que se alzaba hasta la cima de las colinas que lo rodeaban. Un largo camino serpenteante conducía por el bosque desde la carretera secundaria a una buena distancia. Un arroyo rápido corría desde el norte, cortando camino por los campos para luego continuar junto al camino. También corría por el pueblo más cercano, y había sido usado para manejar el molino de ahí por más de cien años. El sol se estaba poniendo: el cielo estaba vetado de naranja en el oeste, y Rhys ya podía ver las estrellas en el cielo más oscuro del este. Si no fuera por la línea de camionetas y autos aparcados, podrían haber estado en otra época.

      En verdad pareció una escena de otra era cuando Quinn, el herrero de los Pyr, cambió de forma. Permaneció junto a la fragua del joyero que había traído consigo, sopló las llamas hasta hacerlas danzar altas y enviar chispas hacia el cielo mientras se oscurecía. Él destelló en azul alrededor de su perímetro y luego cambió a su forma de dragón, retrocediendo y exhalando una columna de fuego hacia el cielo en un gesto de celebración. Quinn era de zafiro y acero en su forma de dragón y la luz del fuego se reflejaba en sus escamas como una constelación de titilantes estrellas naranjas. Su pareja, Sara, había llegado con él, junto con sus cinco hijos, y Rhys notó lo mucho que el mayor, Garrett, se parecía a su padre.

      Él sería el siguiente herrero.

      Kristofer fue el siguiente en cambiar de forma, convirtiéndose en un liso dragón de oro y peridoto. Había un nuevo rubor detrás de sus escamas, un tono bermellón que no había estado ahí antes y eso hacía que sus escamas lucieran de un verde más brillante. Le faltaba una escama en la parte baja de su pecho y su piel estaba expuesta. Él enrolló su cola protectoramente alrededor de Bree mientras se colocaba frente a Quinn y ella le sonrió.

      Drake estaba ahí con Ronnie y sus dos hijos: el mayor, Timmy, era de su primer esposo, y el pequeño, Eric, era el resultado de su tormenta de fuego con Drake. Este había sido el líder de la Legión Draconiana y era considerado por Rhys y sus compañeros como su comandante principal. Habían trabajado juntos para defender a la pareja de Drake, Verónica, durante su tormenta de fuego, además de a su hijo Timmy. El chico debía tener quince ya, pensó Rhys, notando lo mucho que había crecido. Un brillo azul se extendió en el perímetro de Drake, precursor de su transformación, y luego cambió en un dragón de obsidiana de gran poder. Rhys vio a Verónica pasar con admiración una mano sobre él antes de dar un paso hacia Kristofer y Quinn, con los ojos destellando de orgullo.

      El líder de los Pyr, Erik Sorensson, fue el siguiente en cambiar de forma. Había llegado solo, dejando a su esposa e hija en Chicago. Rhys admiraba a Erik; lo veía como un alma gemela de muchas maneras. Erik era pragmático y decisivo, a pesar de poseer el don de la premonición. En su forma humana era delgado y alto, con el cabello oscuro y toques plateados en las sienes, y un acento británico que se volvía más marcado cuando se molestaba. En su forma de dragón era de ónice y peltre, e imponente. Él también exhaló fuego de dragón hacia el cielo, con sus ojos verdes resplandeciendo mientras inspeccionaba su alrededor en busca de potenciales depredadores u observadores. Empezó a exhalar una barrera protectora de humo de dragón que brilló al desplegarse.

      Los cinco Pyr que estaban más cerca de Kristofer fueron los siguientes en cambiar de forma y lo hicieron al mismo tiempo. El brillo azul de sus transformaciones pendientes podía ser cegador. Alasdair se convirtió en un dragón de hematita y plata mientras Hadrian era de esmeralda y plata. Arach era deslumbrante como dragón con sus escamas aguamarina y plateadas. La forma de dragón de Balthasar era de cuarzo y oro. El mismo Rhys invocó el cambio y rugió con satisfacción al tomar su forma de dragón, orgulloso de sus escamas de granate y plata.

      El último de los Pyr que cambió de forma fue Rafferty, quien había sido el mentor de Kristofer. El brillo azul destelló y Rafferty se convirtió en un colosal dragón de escamas de ópalo y oro, uno que se movía con deliberación y poder. Su pareja, Melissa, observaba con orgullo. Su hija adoptiva, Isabelle, se había quedado en su escuela de Inglaterra y Rhys no dudaba que debió haber una discusión al respecto.

      Kade estaba notablemente ausente, aunque nadie lo había mencionado. Él había proporcionado la pluma que había abierto el portal al reino de las hadas, y Rhys sabía que no era el único en pensar que el peligro del que habían escapado recientemente había sido en parte culpa de Kade. Él había abandonado a los Pyr cuando lo obligaron a entregar la pluma y no los había contactado desde entonces.

      Diez dragones se reunieron en círculo mientras Quinn se encargaba de que su fragua ardiera más intensa y brillante. Sin discutir el asunto, el más joven de los Pyr dejó un espacio para Theo, el descendiente de Drake y su líder informal, que no había sido visto desde que había atravesado el portal al reino de las hadas.

      —¿Cómo debe ser reparada la escama? —preguntó Quinn. Tenía la escama entre sus garras y la calentó con el fuego de la fragua.  Estaba hecha de oro y al calentarse quedó de un amarillo brillante mientras le daba vueltas en las llamas.

      —Con esto —Bree dio un paso adelante y ofreció dos plumas negras. Relucían a la luz de la fragua, con un toque iridiscente de azul y morado—. Una de Hugin y la otra de Mugin —añadió ella mientras Quinn las aceptaba.

      —Pensamiento y memoria —dijo Kristofer.

      —Un regalo que evoca el elemento del aire —dijo Quinn. Calentó la escama hasta que resplandeció en blanco y luego presionó una pluma sobre ella en cierto ángulo. La pluma quedó inmediatamente incinerada, pero su forma quedó grabada en el oro. Hizo lo mismo con la segunda, creando un relieve de las plumas superpuestas en forma de cruz en la escama. Luego la levantó y exhaló fuego draconiano en ella. Kristofer retrocedió, exponiendo el espacio donde le faltaba una escama, y Quinn presionó el reemplazo en su posición.

      Rhys hizo una mueca ante el olor de la carne quemada y la voluta de humo que surgió de aquel punto. Vio a Kristofer inclinar la cabeza hacia atrás y exponer los dientes del dolor.

      —Aire —los Pyr y sus parejas dijeron a coro.

      Bree se inclinó hacia adelante y sopló sobre la nueva escama. Para Rhys tenía sentido que una antigua valquiria trajera el atributo del aire a su unión con un dragón cambiaformas. Ella había tenido la habilidad de volar. Era intuitiva. Entendía de magia y hechizos (lo cual era una buena razón para mantenerse alejado de ella, en opinión de Rhys) y había proporcionado las plumas para resanar la armadura de Kristofer.

      —Tierra —entonó Rafferty, el otro Pyr que se les unió, y Quinn golpeó la escama con una roca de la tierra de Kristofer. Los símbolos de la afinidad de Kristofer con la tierra estaban a su alrededor, tanto en su práctica (una expresión de afinidad que Rhys compartía) como en su trabajo de cantero.

      —Agua —fue la siguiente exclamación y Bree tomó aliento. Mientras Kristofer bajaba la mirada hacia ella con evidente orgullo, ella recogía una lágrima de cada una de sus mejillas con la punta de sus dedos y las dejó caer sobre la nueva escama. Estas crepitaron y la escama resplandeció más brillante por un momento.

      —Lamento que hayas perdido una escama por mí y que tengas que soportar esto —susurró ella, pero Rhys escuchó claramente sus palabras.

      —Yo no lo lamento —dijo Kristofer, enrollando su cola más ajustada alrededor de ella.

      —¡Fuego! —fue la exclamación final y todos los Pyr exhalaron fuego draconiano hacia el cielo nocturno, incluyendo Kristofer. El fuego de la fragua saltó alto como si no pudiera ser de otra forma y la misma noche pareció encenderse en llamas.

      Drake levantó las zarpas.

      —Esta noche, reparamos la armadura de nuestro compañero guerrero, pero también formamos una nueva unión para unir fuerzas con los Otros en la batalla contra la Reina Oscura. Nuestro destino, nuestra propia supervivencia, y la de muchas otras especies, cuelga en la balanza y por nuestro honor, no podemos mantenernos apartados.

      —Por los Destinos Draconianos —exclamó Hadrian—. Defenderemos los tesoros de la tierra y el futuro.

      —Por los Destinos Draconianos —le siguió Drake–. Le pido al grupo central tomar control, aunque todos los Pyr estarán a disposición de esta misión.

      Hadrian, Kristofer, Alasdair, Balthasar, Arach y Rhys dieron un paso al frente. Sus movimientos provocaron un estruendo en la tierra, como si esta misma diera su aprobación.

      —Sin importar lo que cueste, traeremos a Theo de vuelta —dijo Rhys. No tenía muchas ganas de volver a entrar al reino de las hadas, pero haría lo que tuviera que hacerse. No había forma de saber lo que Theo estaba sufriendo.

      —Ningún dragón se queda atrás —dijo Timmy con una sonrisa y su mamá lo estrechó más fuerte.

      Drake le sonrió a su hijo adoptivo.

      —Es un deseo universal entre aquellos que van a la guerra y un noble impulso. —Señaló con la cabeza a los Pyr voluntarios, como hizo Erik—. Su oferta ha sido aceptada.

      —Sepan que podemos ser invocados con una palabra —agregó Erik.

      —¡Los guerreros de los Destinos Draconianos! —exclamó Hadrian y los seis levantaron juntos el vuelo. Volaron en un ajustado círculo triunfante mientras las estrellas brillaban en lo alto.

      —Regresaré al reino de las hadas —prometió Rhys y Kristofer le arrojó la pluma de Kade, que él alcanzó a atrapar en el aire.

      —Yo iré contigo —dijo Hadrian—. Conocemos el riesgo y el precio a pagar.

      —Yo interrogaré a los Otros —dijo Alasdair.

      —Nosotros cazaremos al ancestral príncipe dragón, Embron —dijo Balthasar.

      —Nosotros lo enviaremos con su hermano muerto, Blazion —agregó Arach.

      —Entonces me queda a mí defender la gema del tesoro —dijo Kristofer.

      Al menos no estaba fusionada con su escama.

      —Nos quedaremos contigo —dijo Erik, y Quinn asintió en acuerdo.

      El equipo de los Destinos Draconianos rugió a coro y exhaló otro torrente de fuego antes de aterrizar de nuevo. Todos los Pyr cambiaron de forma a la vez con un destello azul brillante y luego se dieron las manos. Kristofer besó a Bree mientras los demás le daban palmadas en la espalda. Hubo un murmullo de celebración, y entonces el hijo de Quinn, Garrett, alzó la voz.

      —¿Alguien más tiene hambre? —preguntó él y todos miraron expectantes a Rhys.

      —Yo me encargo —dijo Rhys y todos se rieron.

      Rafferty inhaló bruscamente, lanzándole una brillante mirada a Rhys.

      —¿Alguien ha sentido la chispa de una tormenta de fuego?

      —Tal vez era la nuestra —dijo Kristofer, atrayendo a Bree a su lado. Ella le sonrió y otro momento pasó, aunque Rafferty parecía pensativo. Rhys sintió una fuerte ola de fuego correr por sus venas, como si su pareja destinada estuviera cerca, pero se dirigió a la cocina para disimular el resplandor dorado.

      Tal vez Maeve había elevado el poder del hechizo.

      De cualquier forma, Rhys decidió que no se quedaría a pasar la noche.
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      Lila no lo podía creer. Era la noche del sábado y el restaurante estaba lleno, sin embargo, no creía que su dragón estuviera ahí. Si ella fuera la dueña del Sibarita Común, estaría vigilando todo durante la que tenía que ser una de las noches más ocupadas de la semana. Aunque, cuando se acercaron al restaurante, esa llama alrededor de las puntas de sus dedos no se habían vuelto más brillantes y el calor en sus venas tampoco estaba más ardiente.

      Él no estaba ahí. Se negaba a estar decepcionada. Sería más fácil marcharse después si no tenían nada en común más que atracción física.

      Se habría ido de inmediato, pero Nyssa se puso en la fila.

      —No creo que esté ahí —dijo Lila.

      —Deberíamos comprobarlo para estar seguras.

      Lila sacudió la cabeza.

      —Sé que no está.

      Nyssa suspiró.

      —Aun así, tengo hambre, y me prometiste una cena. Está lleno, así que tiene que ser bueno. Además, quiero toda la historia para acompañar una buena comida.

      —No presiones —bromeó Lila.

      —¿Dónde fue que se conocieron?

      Lila no se había decidido si decirle o no a Nyssa sobre la tormenta de fuego. Señaló con la cabeza hacia la pared detrás de la recepcionista y cambió el tema.

      —¿Crees que él valga la espera?

      Había un enorme cuadro de su dragón en la pared, la misma foto del sitio web. La imagen era más imponente cuando llenaba una pared entera. Llevaba el uniforme blanco de chef, con las mangas recogidas que revelaban unos antebrazos poderosos, y los brazos cruzados sobre su pecho. Lucía decidido, con la mirada fija en el espectador con esos hermosos ojos oscuros, casi tan intensos en la foto como lo habían sido en la vida real, y su enorme sonrisa levantaba una esquina de su deliciosa y firme boca.

      —Un bombón —dijo Nyssa, dejando escapar una risita—. Definitivamente vale un vuelo transatlántico.

      —Si podemos encontrarlo.

      Había también un lema en el letrero:

      
        
        Disfrutarán lo mejor de lo mejor en El Sibarita Común.

        Sabor garantizado en cada mordida.

        —Rhys Lewis, dueño y chef.

      

      

      —La modestia no es un problema para él —dijo Nyssa y Lila se rio.

      —No, definitivamente no sufría por la falta de confianza —concordó ella y luego bajó la voz hasta que fue un susurro—. Quizá es cosa de dragones.

      —¿Entonces lo conociste en persona?

      Lila asintió.

      —Lo besé. Bueno, él me besó primero y yo le devolví el beso.

      —¿Estuvo bueno?

      —¿Tú qué crees?

      —Creo que debió ser maravilloso como para haberte traído tan lejos. No hay escasez de bombones en Escocia.

      —Ja ja.

      Había una fila esperando por las mesas, pero Nyssa utilizó su encanto y pronto fueron conducidas a una. La recepcionista quitó el letrero de Reservado antes de asentar los menús y señalarles la mesa con una sonrisa. Tenía una adorable aura amarilla que combinaba con su actitud alegre.

      —Realmente no deberías hacer eso —la regañó Lila. Odiaba usar sus poderes para influir en ciertas situaciones, a menos que en verdad importara. Nyssa nunca había compartido su opinión al respecto.
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